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PRECIOS CE SUSCRICION EN BILLETES OE BANCO. PRECIOS OE SUSCRICION EN ORO.

.<za, sr»r.í

ll«b»as
............i

IS pe»a«. R
pe«as

IB<criar í«del»»Lv]aí 'l id.. llréó irl

Asa. «ENE«<SE. rslsxsrRE.

E«p«á«y Pta. Rica... 14 pesos. l'aó

Sxirsniero..........l 1ñ id«m i 0 idem.

4'ñ0 p». l'50 p«.

ó'E) irl.

4 pesos.

ó idem.

CALLE DE COAIPDSTELA NDIII: :109,

P.'LEA La QUPR«USTEDES' GUSTE»í x< 'LEDAE

dipntado Moysno) y fundaba periódicos (por<pie

siempre fui <lado é, ese género <le fumlaciones), y

cazabe sinsontes (aunque, para internos, lo que yo

cazalia eran gazapos), solis aveci ndsrme en la calle

del Sol (porque, aunque me esté mal el decirlo, en

la calle del Sol he vivido cuatro veces), y esto

consistia en que, francamente, na por ser Moro dejé
nunca de tener más incliuscion á los soles enteros

que á las medias lunas.

Desde aquellos tiempos he ganado mucha; por-

que entonces me apellidaba cl iúara, á secas, lo

cual quime decir que yo no tenis Dan, y ahora

lo tengo, puesto qiie me llamo Dóv Clnóazsrsn-

ótss...... (Cúbranse ustedes), viniendo é, ser en

esto el reverso de ls, me<lslla rle aquel indivi<lno

que se inmoríalizó cou esta sola casrteís:

Cazado dí <era recia

Me llamaban D«» Tumd«

Y boy, que el dinero me falte.

ole llaman Tomé«ao mss

No es posible, en verrlsd, seguir más opuestos
rumbos que los que hemos seguido el que adquirió
fama pósñnna con una sola cusrteta y vo, que es-

toy seguro de'no legar mi nombre á la posteridad,

hsííiendo escrito inás cusrtetas que.pelos tengo en.

ls' círbera (í).
'

Pues papa üit, lectores, e» el ña

La que priscípio Iué de Isl vsroai

<lee»i él vino á perder eí din y el don,

Yc he conqai«tado el d«R, sin ver el dtn,
Y...... ya es hora de entrar en la cae»tian.

La cnestion es esta, si mal no recuerdo: lPor qué
tomé aíojaalienío en la calle <le Compostela n. 109?

Pues bien, por lo que á, la calle hace relacion,
natural es que, si, cuando yo era zífai a, hacia mis

peregrinaciones á la Mece(y tanto lss hice qae de

ceca en nieva anrhive muy á menudo), hoy» qae

vuelvo sl gremio de los Reles, dirija mis pasos á

(1) áíguaa» dicen que soy calvo; pero»e equivocan,
porque lo que sucede e» que gasto la raya del pelo may

sncbs, psrs qae todo el mundo ls ves.

La Polítics, pór lo que á la urbánidad se reúere,

me va gustúlido 4 mí mucho mss que la otra Po-

lltics, ósea la que.trata del modo de gobernar ó

desgoberrisr un, Estado, que de todo hay en ls

viña" del Serior, si viña Bel Señor puede llamarse

á lo' que va siendo. viña de mas de cuatro seriores.

Por esa, por el tilin que me haoe la primera rle

lss meucíonadas Políticas, he tenido ls, ocurrencia

Me reméfar en este articulo sl estimable ciudadano

de Msdrága rlue, sien<lo elegido presidente de la

Junta Directiva de uno Be los partidos militantes,

y tomando'ia palabra., para formular el credo <le

la comunion é, qae tenis la heura de pertenecer,

puso fin á sa perorscion rliaiemlo: «IOucridos co'-

rreligianarios: shora les voy á, hablar ái imtedes

como occiso,»

Yo, amarlos lectores, na vivo en hladrugs; pero

madrugo, puesto que, en todo tiempo, me levanto

antes rle que la bella hija Be Tiísu y Be la Tierra

se disponga é, abrir con sas ron«das manosees

puertas del Oriente á los fogosos caballos del sólülo

carro del rubicundo Febo; como se habria expre-

sado en los antigaos folletines del Diilrio rk la

3&lana. lo que ahora he qaerido yó decir; y sien:

do madrugador, y teniéndome, en mi calidad de

escritor público, por vecino de todos los habitantes

de esta isla¡ natural es que me haya entrado la

tentacion rle cemenzsr este artículo por donde

terminó su discurso el aludido cindadano de Ma-

druga, esto es, por hablsrles á ustedes coma verin,

para decirles que tienen sa casa, y un seryidor á

quien mandar, en la calle de Compostela núai. 109.

lY por qué he tomado ísl alojamiento? Voy á ha-

blar en este punto como se pagan ahora los sellos

de franqueo, quiero decir, enfilatrll bien qae siem-

pre gastaré algo de papel sl oontestsr ái, mi pregun-

ta, para que no se diga que rompo de sopetau cíOñ

las viejas costumbres.

Cuando yo ers llfaiv, (porque, en efecto, yo he

'sido zífaro, y ruego é, ustedes qne no se lo digan sl

Cbmpastcla, y esto ya pueden ustedes «íeeírselo al

diputado Mal ano, y áun sl Sr. Conde de Cheste,

cuya despedida de la Junta Directiva del partido
moderado histórico nos hace ver qae Bicho señor

Conde (al fin académico) ha hecho en política más

progresos que en diplomácis consular el hombre

que á, España represenrs en Puerto-Plata, pam lo

cual no habrá tenido que afanarse musho, preciso
es convenir en ello.

Y en cuanto á, la casa, lquién pondrá en tela Be

jniciomi amor á, la justicia? Ysiendo esto zsí,

1por qué no babia yo de procurar hospedarme en

ano de los albergues de más antecedentes judicia-
les que tiene ls Habana?

En este mando, lectores, cada paso que Ban, así

los hombres como los pueblos, lleva consigo la re-

velacion de uns tendencia característica. Miren

ustedes, si no, cuál es ls posesion oriental qne han

venido á apropiarse los ingleses por el tratado de

Beríi u. Podian esos seriores, y milores, elegir varios

terrenos, como indemnizacion que se les debia por
no haber hecho absolutamente nada en ls contien-

da turco-rusa', pero ellos, que saben dónde les

apriete el zapato, reclamaron la isla de Chipre,
que siempre ha producido excelentes vinos. Está

visto que, á ser España ls que hubiera tenido qae
ceder slgun territorio, los ingleses hsbrisn optado

por la provincia de l'erez ó por el Priorato, y sien-

do Portugal el contribuyenteahabiers esta nacion

tenido que agojsr ls ciudad de Oporto, 6 lss islas

de Madera.

Ahora bien: si la poderosa Albion, guiada por

spetitos ya proverbisles, ha querido sentar sas

reales en la isla de Chipre, yo, que vengo aquí re-

suelto á tributar culto á la diosa Témis, debia sen-

tar los mios en,una casa que, por haber servido

de residencia á muchos jueces y magistrarlos, hs

llegado é, merecer la honra de titularse «la peque-

ña Audiencia,» y dicho y hecho, aquí me tienez

ustedes instalado, para lo que ys dejo expuesto, y

para manejar la pluma como si fuera una balanza..

De esta asimi7acfan de mi cargo con los que en

mi actual residencia ejercisn los inquilinos ante-
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rioros, poclrim nsrer cn mi esíilo analogía<, para

las cuales pido anticipaida dispensa. Es fácil, por

ejciup!o, que mis escritos tengan dc vcz cn cuanclo

sabor foronso y hasta curial; es posible <pie algun
dia se me escape e! llsnmr Tribunal lí la Redac-

cion <10 Ini periódico; no será, extraüo que, al exa-

minar une obra litoraria, clesempeñe el pspcl cle

critico, cual si fuera un fiscal, emitienclo un <lictii-

men menos conforme con los principios cle la Esté-

tica que con las leyes <le la Novisima Recopila-
cion, por cuanto es verosímil que trato ií ciertos

>autores como si fuesen acásados, pidienclo severas

;penas para ellos; y quizli más de nna vez haya en

>mis articulos mucho de derecho natural, <le <lere-

che romano, de derecho escrito, <le derecho comun,

de dereoho civil y aún del derecho (pie en un de-

do llevamos todos, segnu el refran cple dice que

(<cada uno alega en el derecho de sn dedo:» pero,

siquiera, ya trate Be asuntos politicos, econóinicos

ó administrativos, ya de artes í> literatura,, no haré

jamás eso que se llama libelos; porque ni tal re-

curso es admisible, ni conviene al carácter scmi-

jurídico de mi semanario.

En fin, para decirlo todo: he venido ií esta casa,

por si me entra la aíicion á, esoribir Bramas del

género de los que estií, dando á, lus el Sr. D. José

Kchegaray, en los cuales raro es el interlocutor

que, por la parte más corta, no merezca diez aüos

de presidio con retencion, y cuyos ilenenlaces re-

euerdsn el trueno gordo cle Temblecpie. suceso de

que hablaré en la próxima semana; porcíne. lsabcn
ustedes los seorctos que poseerán las paredes quc
me roiloan y qne poclriau darme asuntos para, In-

cirme en el teatro, ahora qne e:cán en boga las

pro<lucciones horripilsntesyy
Concluirc este artículo dicienclo que te sal>ou

ustedes por quá vivo cn la calle cle Compostels,
nq 100, Boucle, 10 repito, tienen ustedes ull 801'vl-

dor il cíuien n>anclar, y añadirí:, aunqno esto trss-

cien<1a í, estilo epistolar trasconejado, n», lo liaré

ron niitcáo gas(o ll finn. lloli(>Lú>(l.

O

EL ZANJON.

nsaza poníriom

Tras los rencores, tras los apoilos.
'iras la contienda, con su SÍS-z!~;

'Tras la discordia, funesta á toclos,

Y del reproche tms el tris-tras;

A comprendernos llegar pudi(oo;,
Jíbnndonando, con decision,
IEI muy costoso papel de primos,
Y hermanos fuimos en el Zsnjon.

Porcpie, si lauros tiene Ia guerra,

Opimos frutos hav en la paz;

Y asi, aunque luimil<le vate en la tierra,

Mostrar no dado mi anhelo au<láz

Dc que al Empireo, vibra>ldo, :uba

E, tc andantino de mi cancion:

«¡Bimi por aquellos qne paz ií Cnbs.

Proporcionaron en el Zanjon' ~

Cmilia uu remate que fué tan bello,

Habrií quien diga, cml frenesi,

f!Erre que éive!) Si ésto, ó scplello;
Si fné ó si vino, si allá ó aquí.

Mns varios otros ju,.tos varones,

No un bien hallamos, no un rico <lon,

Sino, de bienes v ricos doucs,

Nnrhos millares eu el gaujon.

E>tÍñlan unce 10 positivo,

Q,ltc mstldsu Otlos l BOICebil.

Y inly qtuen, en esto nlás expsn-ivo,

éítl'.oro de!CCho
'

Con Qulblgú.

Lo quc piaccrcs ofrece nl olms,

Y lo qne al cuorpo ihí colsciou,

Toclo es sabroso, y. cn ilulcc calius,

Brinclurlo puc<le lo llel /snjon.

Do no h'Iv hil<ÍQ>1, todo es niol>inu.

Segun lo reza, cierto rcfrsn.

Porque es corriente qim, sin hsrins,

No hay poned<nos llue veuclsn pan.

Y eso, seülores, el pan se entienile,

A. todos cuadra, sin cli..cinrion;
A los <le a<piencle y á los cle al len<le,

Que se juntaron en el Zanjon.

1íjíué os!o qne falta> Ya hsy iííunícípios
Y para el resto se ha clado el pié.

1Quereís principiosy Vengan principios,
Y buenos postres, y buen café.

Todo lo admito, con mil amore,

Todó merece mi Qplobngioil,
Ménos lss luchas y Ios roocores

íáue, terminsron cn el ydt>>jon.

Por eso ái Iuuchos llevó Psteís,

Por eso es fama qne, con afin,

Joh n Bnll, A ncl ras<i', Bismsrl, Stalubctta

Y el Czar cle Paisia y hasta el Snltan,

Aunque, dc Jove, lanzar los retos

Snela ordennrles loos, smbicion,

Est!in diciemlo, pava sns m>vos:

tt¡íqnó Iincla cscons la del Znnjon'.»

AsÍ vo digo: 81 hubo pasiones,

Volvot no es sano Ia vista atnis:

Y si sc armaron squi ouestiones,

l>no no<lic Bo clise se acuorcle mí-.

Esss cuestiones desvencursilas,

Zsnja<las fueron, por oonolnsion,

Donde debioron qnedar sit»lo(Jan.

ííne fní, se>lores, cn o! >0(taj 01>.

4

LOS PARTIDOS.

El Bo!01' cs í(ln conlnnlosílvo conlc 81 bostezo, v

aquellos que más clc nns voz hayan abierto ls, bocu

de par cn psr, por el solo hecho dc rérscla abrir

en la misiua forma Ií alguno llo sn scniejaute:.
ileben saber perioctemcníe lo quo el csl bostezo

tiene de pegiijoso.
Asi, á nadie sorpreniler;í ln no(icia ile qur.. Qo

obstante mi natural inolinacion í la aleip ia, paasse

yo muclios dis,", despues <le Ini illtimo arribo Ií la

Habmm, punto ménos que hacienclo puclitlritos, lue-

go que yo leshags, ssber que, habiendo. e crea(lo Q(íui
(los grandes banclos politicos, el tlé ln, Vni o>t C>ni-

'

llóacional y el Dibcral, qne tales lli I i rleno«ii-

naciones por ellos átlopta<lns. lli en ver Ii.los ilols

Union muy aíiigidos tlo qre hnbiers, libera)es. y ;í

éstos rnuv <lésoonso!ados ile que hubiero uuionista=-:

cle moclo que no podia yo entonces <lirigirmc :í na-

die que no me hablase lic su pleito, con aquel tris-

tísimo acento con que el cnitaclo Eness oontí> á la

reina Dido la ruina de Troya, y ya ust<ulespu don

figurarse lo qne rne siicederín.

Sucediame, seiíorea per s(p>ellos clise. quc me

trajeron á la memoria los que cerca, de cuorcuts

añios antes Ínspirisron!i, mi Qmigo Baldovi este be-

líisimo perca<lo:

«EQ esto Qcisgos diss

Zn que hsy tonto Jeremías>

Sncediame, cligo, que, no hallanclo una persona

imliforente á, lss cuestiones llel momento, hubiera

yo querido por entouces eníendemnc, cusndo miís.

con los pos!clo>üs; yn. pcl' Is fsnlo. que Listes gozan

de atender prinoipaluiente lí sn negocio, cle lo cual

se desprende que uo debon apasionsrsc llemnsiado

cn lss lliscusioues po!ilicss. vs 1 oulu, hs1>!Qlnlo

ingínuomenie, creo qnc no vienen mal los hojal-
<1rcs papa los tl"lg08 <pl' 'nynlos i!uc pQ811' cll

Cicr<118 ..ISQQCÍ »les.

Pero, cliohonlmeníe, Ií h I i soluiubre siguió IQ

meclitacion, á la meilitscion la oonfomnidacl, Ií la

confol'n>ÍBQ(l 01 II'poso, ol lt.poso ei cxlínlcn B8tc.

niclo del ssuuto, al cloteniilo exknen del asunto.

el exncto conocimiento <lel u>i mo, al exacto

conocimiento dcl mismo el ludiszgo Be cuanto ls

existencia cle los particlos tenis cle providencial; y

hí Qqní por qné sórie <le impre>iones del alma y

operaciones del raciocinio. llejé Iui improvisado

papel cle pesimista, para tomar el <le optimista qne

sieu>pre babia ilesempeiuldo; hé a(p>i cómo regresé
á, la escnela <le Demócrito, cpie es ls, cle la joviali-
dad, (lespues de pasar algunas semanas en la de

Herlíclito. cplo es Ia cle Ias Iágrímasi; volviendo í

ser lo qne antes erca lo que no podia dejar cle

ser nuevamente. V(t(al a»> rixpellc> ?i(r»ti, lamen,

llsqac l'c<ala(l.

llené vi yo de proviilelr iii! en la existencia lle

los partidos?

Señ>orcss, vi qne Be éstos podia decirsc Io que clc

Dios lul dicho un insigne fi!ósofo, Ií saber: qne si no

Ios hnbi<111, seltil pleciso ÍnvLQ>orlo, l>llnque no

'."neso Iuás que para dnr en(retenimiento Ií ls. bue-

nasocieilecl cubana,la oun!. Por!o visto. tieno poca
aíicion á lu, monotonira Deulos. pues. gracias :í Dios

de qne huya clos psrtiiloa e! Lle la ff»IÍ>n Cene<Ix

lucioaal. Pol' cllv'i c>loas, llbogan Ln la llllbinlll el

Dlaláo dc la rlutlrina y Da Txox (fc ( í»l a. y < I Di-

ósral. cuyos principio» dcfienilen ld! Ttiando y D(

llason. Bion qne, ahora caigo en Ine!os tales psr-

(itlos son tres. contaiulo tsmbien. imnlo cle!>o con-

<si>ix 8!Con..eliQtlorll totlo II lnctn culs18 dccíll-

QQS 808 Íone yit Paí>"lit. Pi.l'0 áqné digo. Son clns;

tro los partidos oxisteníe".. inoluveiulo el ile Don

C(ncunsrxxc(:in. porqiii. Cunqne este ílltiloo esté

rotlucidn Ií (los pcr. o>l I, qu son lo tf" Dc(i>(f((lit r

y la'l»la, no poi' eso so le del>e ne ar IQ, carta ile

naturaleza, nuixi(ne cinmilo Iui citado corrcligious-
rio y yo pode<nos va ilisponer cle un pcrií>ilico

para l»leer propottsn(la.
Ahora bien: ácíuien cle >onocorí. Ia uíiliila<l que

los cito(los psrtiilos lnm rep >ríe(lo í Cuba en po-

qnisin>o tiempo! Sin ellos. n > habl'Ía hsíndo hi snl-

macimi (pie han tenido bm e!Ccclonet nlnnicipales.
<le lo onal se signe pie los inhulanos e!e tos i:o;

rcrerian ilol derecho con ín hoy pncilen sostent r

, (Int.' s(ui vei'Llail<l'08 1<"pl'
' '80(un<i,' tl" lll opnlion

'

públics,. Sin ellos, n» s" haí>ria llegt> l :l oonocer

r> colá>npnn con>> I l'IIQIÍ't es!)Sfstll d" h e!>Qncncin.

pnl 8 sabiilo es quc Ií. Qii l i! 108 olculore
íuc mil.

'

hon b:illarlo cn la Iucicnt .impsünl, l col»»q>i»-
ron sus eirínsissu>sdos ovent, -. hc lut qu( ha <l»

proilucir Isn(les rcsnlmtl>. pn(=!nunbrcs hebri.

en !O . nCQSIVO. qne a:pir<ci íi h, i om' . :ulia (le IO

Domósteucs y ilc!os Cicerone-. Ií cine!ui ... fc t?It
' lo\ llollnnl1lc. S!n t.lhls. Co si' htl trlan snscÍ(adt>

po!énll nos ílnl m>glosas >vii>c lli tln< nos ha hcchit

I!Iegir ;d rarO <les< ábriniiinro IO IQ Iníln<CICÍa qlut

j los nrr(nnt plmden ejelt, I n h OJ I 1 lblios. v

i harto sentir:ín C! Du!n 1 Bro li y Líír. Fonr-

: tou no haber sospecbntl > cs(11 vetxla<1, Iue lcs ho-

biers, ilaclo el segltrtl uiedio ilo vcr liirrotsdo .í

Gsmbct<Q. Sir ellos, n viviri.linos hoy t:on ol cre-

ciente intorós Bo ver cl ciuulro colnploto del

resulta(lo ile lo. lucha pacilica on toila lo, isla. pm.l

saber qniin lui sido e'. cíuc puso ol csscabo! nl gato.

y, por íilíimo, siu elloc, nv estarísmos bln conten-

tos como lo estaluos todos, sin exccpcion. por ba-

bor ocurriilo squi lo nlejor que puei!o sucrtl r

dcs!mes <1c uno, roüiila batalla que es v -; .í íodot

entonsuilo el himno ilc la viotorio.

Por(íncbneno es hacer constar que, aqni. :í í oilos

nos asisten poclerosss rnxones pera creer qn li—
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uloe llev>«10 lo lúc]im ilc la p lea. Los de la f»i Ac Í

v. r . se Atienen ;i. 10 c.núlictica; forman grnpos do
'

.nn;i.nú.. (pie r -nl>lm Serles liivúrables. y, nntu-

ulhnmi>8. >Cclanmn il trinnto. Lcs L<l<rnlrs tam- I

l 'icll hoúcll con>b]ti'l' l< ues dc ufnlle>ús quc, peil"I

Il Hplúdi>ceno>ll< (al]I>«10<]>0>>lotva]u>(u<e opúe' ú

Hi <D>e o]leccu lús de lú fá> Íú«. v pro<izo ee oon-

I
venir on que cúino los tnl«Liberalee Aliput>ill cúu

Ün A>gano de Hú GpÍI>lún q>18 Hc llama L7 T<I<!» Ii>. ~
si Aú tlúneii verás,lo>O der<oho piraroclúmcr úl Í

triu ifo oou r c]umi. nailie les ]mena rezo>«ib]aman-

te ilisputar Ll 7<Í«úiú con T grande., Los conser-

vadores de Aníigno chap]n, aqna]]os de quioues he

dlc]10 vs qne. tlsABA pol' l(prBHcütantc ou ls ]" Ce>l-

ea, 81 pú>.i6dico que se noinbrc Ln Pii<<'i>!!, no pro-

ite>tan; de donde infiero vo qne. :iquioia mora]-

manto, creen car ellos loá vencedorez y á Lan l tluze

v ií, mi, por motivos cava <rq>lioaoiau áoria ll>1>v

larga, no hey' qu]en nos quite la ii]es <ic íne las

818 <iones mnnicipales lis hen>QA ga>la]0 nosút>'OH. I
<',C<1 11 c8, pi>es. cme ii]d>uo p1>ti<lo, cnva deno-

ulluacÍon 'nw]ÍH ooilúct>

Si lo <lijúramos, gu.ir<]Hriemos flnjA couscc<lencÍ>>

con 10 plúll>QIÍ]0 cll !1 pl'Aspecto <1' ost ' Hen>(1«!1-

riú. Si lo dijiramoz fnl(ariamo.. ;í, bi eostnm1>ro 'lo

lms reserves ilc eiecto. ]ne ce vn in><o<]n i n lú n

el polenquo de la publici ']H<l. Si 1 dij<c A>uús. cn

fin, todo c] mnndo ruibric, r>:Iiú Anio ni. (ro.. C>i

81 Sal<i<" ul>ll de qcl
"

rl>1(Q, V .i, uúci trilc, r:i ]11
~

cn lti>I
'

IQ>l<el«18 '<pnnlús >ui>v p<>ro, uos gu'ta

. nb m < n di«ho parti n]ar ui i- lue todo el muli lú.

Púrú, p r<íuú lic ili iu3 c -1 u 'll]3ro di nn atl'0

partid i. >i dúja é.tú d cái-tir. v p rqu, ]in-tnla

fecha. Húlú il c púrs<»AH tigurcluos cu 61 ile unc.

u>aimria ú,tcn i] ha n cs ménoa citrtú qno. t Aiús-

<lo. cúlúo tic>ira Afiui ]ad H extraonlinmi:I.. cún los

<b.'uúi. <'n cApitalcc pm>tús v (0»ia>, nnestro por<i-
<]oo pn<.'ilo lincereú lú cuenui dú. Her ol represml(mlt

genmnú le lc, iluneuca, Iuevúrin, Jola púbhi iou

mibo l ira

Hll e]ectú: <>e q<l<ole lli l<Al A < u>H<>lu' > <l:

En cnanto :í lo de la 1< 0"II, AAdl<" H<.' p n'bcí ]c-

]ante ! ~ nosotros, i ne. Ael iriuuoe ii ipi t «lis los

húbitantúe de lú, i. lla H<a» inenlarús ú p< nincnl.irr,,

nnoiouc]e.=.ó oxtranjúroe. ] Hiibves > mu]úre.', ricos

ó pobres, jóvenes ó viej >H. Aveuzailos ó retré! rml s.

llcgimu ií estar lo (p>e
cú lhúuú :í pcrtir nu piüún;

y respocto í, lo :mix<!! <

'

A(>L <]entro 101 cuerpo

10 llevAA>os, pllosto q<le renal>los, colno m«l>1 hijo

de vecino, umátrl, in ]ii i<]n<ii <»Aclllúci<m, vul o,

oolliplexÍQA ( tempi.im>ulcllul,

!Se apetoee e]h!f>er<diaú« ' Pim:-, no..ntro.. recor-

dando un estribillo de lús f>]timos aüos de l"'ernon-

do VII, podemos decir ]n<...o>nos rú íc ]i]mi «les que

Cbapalanga>'ra, Hi bien ea verilad (plc en esto, como

en todo, nos guardaremos de hacpasar los lln>ites

de la equidad y de la razon. Z. deoir que, <1e

acuerdo con ]as concesdonús hechns en el Zanjon

por el >lustre general Mart]nez Campos, y sancio-

nadas en Madrid por el poder supremo, trntare-

mos de que esas concesiones sean siompre nna

verdad, como lo están siendo. cin dnda, y de olla,

y de la lealtad con qne Hl Gobierno cuulple lo

HCO>da<10, 'tBABCICH ll(la, ll>HC<lco1318 pru(bn, Cn laa

elecciones (p>e aqui Acaban <1<.lmcerse, do las cua-

les se puede afirma,r que son las mús' libros, v, por

lo tauto, las més legales quc el mundo hn, conoci-

clo. D>n nna palabra„uos Iidherimos ái la ideo, de

la, QH>Í»17(!Cio>1, que es]a ese<le]en ó lo que se cuola,

de las imlioadas coucesiones, con todos los acceso-

rios dc simpliácaciml administrativa y medidas

económicas quc han de coronar el ediácio, y no se

dirá que uos mordemos la, lengna.

,'Se pretende la cúnsm CQ<lulfQ
H Pues ese es, cabsl-

mento, nuestro lado gordo; tauto que, por la deci-

dida iueliuacion quc, Hin pecar de golosos, tene-

nlos á las cú>IHH>vus, l eco>daremos que, habiendo

BENOICION Y B]ífigUETE.

zo

llegado pcr primera vez >í la Habano, on lgá7,

cni>ndo, por el c. tupendo turor <le his rqúrie(fu(fús

x]>úó(úm ic, se < rocron on púcoc diús mí. de cuctro-

cientas <le <1mliac súcic<lcdoz úúu los nombres m>ía

estiauib(niros quc oon úí>ir pnc<io la, hnultua iiun-

inooiún, <11u lic, <p>c nos l>iz u>lic i'Seis, y cle la

cual colo lc. pir<z<. de no tener dinúro no iiupidió

Ccn>p>al>' ll<l l'B>l Aáluerú <L' Aútlúu<H, lllú nos,quC.

como podriín ri<or(hcrlc rouúhos vivimitcs, e t<t>>-
I

laba HLa 1]onservodora, <le l>H Huoroc.» Es cimnto,

podemos decir para probar qnc súuu>s conservado-

res de los qne áan... Hn fu Me<A<>,.

De modo quc pocos, muv pocos, poquísimos se-

rán los nuevos A.yunta>Cientos dc la is]Q, que en

desacuerilo está>n con nnestrns opinionez y, por lo

tanto, cs evidente quc mi correligionnrio Lauda]u-

se v yo hemos g,mago la casi totalidad <le las re-

cientes cleccione.. Cmmicipalc . Dígase, deepues de

éáto, quc nos hAcemos ilusiones respocto af bonito

porvenir que noe rcpert. v .i hny ú no motivú

para que todos estemos oontento-, que si tal . e

ilijesc, va rephoaríamos llú'0<los cou hi flauqucze

que uús <H propÍI, púl' Ac dlspúl>CI' de 18 qtle AOH

es ajcmc. y lmbic>«lo prúbm]< vú qne es nno. dicha

para Cnba cl haber Aqni tantos pnrtidoá, vov Ii,

te>al>ll;II' >AÍ diBcll>HC.

TJA ..olú pnnt> dr los qn(. hov he tocado mc

rcst.i ililllc«11>A qu<.'
'"' úl de hi in!ervencion quo

]30>' Al iul >«<.'b i Atl >huid> Ii ]os Hnenús on ]c..

elúcc>one.. tonta, ve. HH cito<Ll. : pero ece punto mc

porece tsn e>peoial y H<rvviiil <no, qno le conmcgisré

nu (Apí>úl, Aparte el <Iia ménoa pcnsadú, motivo

q<le. ile pA, 0. nie Servil;i pira cncar ;, relucir cuan-

to, acerca, do 10. pcsndoc, he tenido qne d<jarmc
hov SA 0< tlu(úl'0.

ZO Hú r]né AS>l<r> ]llí' úl n>ii>t<.S,

Mi>Así q>ii: >8 (>H]úblf>

Una de I ls grandes tiesta

QAH vo rorúrilcuilo < -íoi

p<10. HÍ, Íué, CA nlú Ai.'lic>'lic,
San Morcmlo dc T:icon,

Sustituto de la >uiír(ir.

Santn, Ph<zo, dol Vapor.
ltccíbí yú, para vúr]a,

U>la ato>l<a> i>ivi>alciún,
Honm. á quc pulo c]cvarme

Mi caráoter ile csciutor:

Y coluo uo ule hace g>sci>1

Qne mo llamen cimarron,
ft] ver qne se uie citaba,

Dijo corriendo: allí voy,

Me puse calzado nuevo,

Me ecl>é encima, un ]av>ton,
Y con esto y cou la óúwlóú,
Pareoia un senador.

'

TOtné, de A]ir de Ceca,,

La grave resolucion,
Pcesoh>c]on harto il>gua
Del dictado que la doy;

Una vaz que, de los Cacos

Ls la actitud tan atroz,

f],ne hasta de dia acoroeten

Dentro de la, poblacion.
Metíme en un carrnaje,

Caminando ojo avizor,
Sin que llaraar deba, el mundo

Supéráua mi precauciou;
Porque, aun dentro dalos coohes,

Prcteuden los Cacos de hoy,
Din Ingar de otia cadena,
Buscar la de algun re]ój.

'T así, librándome de ellos,
Y de los rayos del sol,

Llegué, sin tropiezo y prouto,
>í] lugar de la funeion.

Ahora, lectores amados, de buena gana continua-

s yo haciendo en verso la relacion de lo ocurrido

n la áesta cle que voy hablando; pero hay dos ra-

nas que me obligau á tomar otro camino, siendo

lú primera, (pie, si para solo decir <pie recibí une,

invitacion y acudi al lngnr dc la cita, he teni lo que

lle»ar medin, columna d<. mi pem6dieo, pueden us-

tedes calen]Ar lo qu>e hableria dc m:ís si hiciese 10.

snsú<licba rela<ion cn renglones ilesiguales; y es la

scgunila que tunpoco ilcbo repetir lo que estarín

ueteiles cansmlos dc scbor. por ]os cliarioc.

Zn efeoto, ye, é..tos han dicho qne hubo la ben-

llicioii de co. tumbre, y que el digno arqnitocto se-

uor Sfuzqniz tuvo la, bo«dnd dc mostrarnos el in-

terior del lnagno oilificlo. ó, lo cual se]o agregaré

yo que, si este ed]ác]0 llatua oon jnsticia la s táncion

por,.u exterior eleganoia, no mlnos debe Damarla

por dentro, donde sc vcn la conciencia, el saber. y

el gasto con que, tanto el expresado Sr. Muzquiz
como sn cst>mable compm>ero ile direcciou y de

contrata cl Sr. Suari, han sntis!echo á, ias exigen-

cias dc la, m:ís rigocosc, críticc„on cuanto ccnciernú

:t la solidez, á la belleza v ái ]as comodidades que

pueileu apetccm los que al]i vúven ií vivir y ejer-

cer sns respectivas inilú. trica

Que asi tieron al aútú, cún loe . Hiiores oitailoa

contratistas, nuichas y muv <li..:ingui lmá personas

dcl f<yuutaui]en<0. i]el grcniio de prúpietarioc, úe

la Inilicia, v lel poiiodismo, ya, lo saben ustedes.

Ouc se Hirvió un opíparo úlninerzn, vo, ]o soban

ustedes. aun<p>c dificilmúntc hcbr>in 11 gr«lo á> Ba-

búr]o tan bieu como lo, <fuú cn la mesa osíuvimos,

porque n <otros cab mo hccta,]o l i n quo él nos

Hi>PO á llúHctl'OS.

tl>ie lu11>0 mnch .-. v buúnos 1>rinilie. dc ]os cua-

les s(mia diftúil dnr dota]]oda, cuenta en aorta es-

pacio, ya lo saben ncte des, como Sa1>on natedes quc.

. i e] Lxcmr>. Sr. Gobcrua<lor Suporior de la isln no

acistió fí la docta, fnú por(p>e Ae lo cc]orbaron sus

ocnpaoimiae. He mi en pocns y bien dichas palnbrac
10 Iúaniíes<.ó ol dig«Q g< norúl Mendnifia.

Oúne C itre lúe hm«li imlicados l«ib< uno de Xlo»

Grc!0>1<únri«H, va lo enlmn u. Icdes; pero <puze, ig-

noren rpi<. A]uunoc dc ]AH pcr, úunc Al]i presentes.

H>p>c<la>«10 ull llllpicv<«ú(lún Qu alá]B llC 10 que Va-

]«l. <nrieron 18 gala«t«rin do mo..trar 01 deseo de

cúnocer]A >Q tivo púr cl cncl voy >í i>i. or(ar]Caqui.

pues llú t('ligo t>culpo pa>A, alea>' ]AH «lpl>18 que se

mo pi<lierou. ZH tomo Signe:

Brindaré púl' qr<1en, d>ludo bcl]a traza,

Trazo qn<. Ií Hne talentos hace honor.

>los <levolvií nuestra qu<u ida Pinza,

D<.f Trupor.
Porlos que al desterrar todo vestigio,

fros (lnu, mas que lo bueno, lo ruejor;
Cosa, mny natural mi este siglo.....

L>cl (úpor.

Por los que en ocasiones oportunas,

Aquí obtendrán el pflblico favor,
Y ojalá que con ello hagan fortunas.....

Af Anpúr.

Y obra,ndo ya cual hombre circunspecto,

Pongo fin al papel de trovador,
No digan que rui cháchara es efecto....

Dcf t>opcr.

Hé aqni el bríndic, tal como ]0 concebí luego

quc, halhmlome con 10 que no habin, contado, que

era el a]muerzo, comprendí <p>e me seria difíci]

escopar sin decir: cesta boca, es mise; pero no res-

púmlo de naberlo oxpresa(lo exactamente como

aquí lo doy, porque, como diria Pero-Hru]]0, una

cosa es leer y otra hablar.

Dos cosas me ocurren, para concluir: <los recuer-

dos que dirijo al Ayuntam]Hato entrante. LI'n el

banquete que dejo mencionado hubo un briudis

en que se hizo presente la imperiosa necesidad que

tieue la Habana de ver termiuadas las obras del

Mercado de Tacon, y otro en que se pidió que los

nombres de los contratistas Suari y Muzquiz águ-
ren en una lápida conmemorstiva. Las dos peti-
ciones son tan justas, (p>e no pueden ménos de

verse atendidas por el Municipio Habanero.
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Macho de esto á los eacargados de ve-

lar por la seguridad de la gente honrada.A los empleados para sns ratos

de ocio,

A los snscritorce de este periódiro.
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DOS% GIILGUISSTAIíjGIAS

CARTAS FESTIVAS A "DON CIRCUNSTANCIAS." jí]

ífinlrii!, Ac, Kúcj m> iii

y Bnuque j:>rgit ff> ?io s>embre.

!ic !c Süsüir ii jc Blioc!Io,

f!as vs, ti principiar Dfifjimb :

'!l'.! Si>o 78.

Por si el principio te czíran i,

Te c]iré que c]i en. Ia maiia

De escribir oon zumo c]e ura

Las cartás que mando ái Cuba,

Siempre que es feliz Zspafia.

Y pues c]e Cáfliz á A]coy,
Y de Pamplona á Temblecpie,
Todas son ventnrsz hoy,
Di: (cómo é escribirte roy

Sin estar algo f>cnc!I>tcy...

Y ateniúndome :í esa, paufin,

Aancp>e con forma ti>if>c>)Í ni(i,

Digo qiie, nl fin, geutc iuccu!a

Inteutú tocar 18, fiauta,

Para 801>]evarsc en Ceuta.

Mas si al]i ]>a llcivii]o :í umras,

LI> saco cs jus!0 izuitnr

A Suhi: (lv.", f >i csk>s lú, e.".,

Los hdihi(ús mililnrrs

IVC sal ncclcn uhvi(f(

EI Iijo ilc Canta lijo:
c;Por qué hé clc catar. Bienipre fiüjú'..
Y se quiso revolver;

Pero al ir ií hacer ..n alij i,

jCA! Qo sc pi>(10 n>ovt'.>L

Y nsí, de hie!Oria, fian bruce,
Es natm n] (p!C cn]ijn

íáue, para que el trimifo llcre.

Nunca ha, clv ser >ropa fij(t
La tropa quc 80 subleve.

¡Ay, C>rcuzsrszcczs c]el alma.'

Aunque en calma dió la palma
A. Francia, segnn se cucntib

Su Zzposioion, „'esa calum

Traer!j tambieu su toriuentac

Iqo quiero ponerme sério;
No diga este hljujsterjo

Q,ue hny un so]o espaüo] triste,
A] ver ip>e se c]uéda al pisfic
La gente dc] ]?fagjsterjo.

No diga Orovio jamás
Qne ui eu e] Campo de] Moro

Ni en e] Cerro c]e San Blas,
Puede un hombre ver e] oro

EAQB nadie ha visto ifuizáz

Nú diga Antonio Ca»evas

(Lo ]mgo largo como cs justo)
Ovue al verle pesando, bobas,
Seis y mei]ia, ó siete arrobas,
Muere Espaüa cle c]isgusto.

Ni e] buen Somero Roblado

Piense c]ue pido por Dios

ti]t>e no uos maja de miodo,

(1) Zfj !n>en Peregij, Ci ses cl djstjngufido escritor don

Eduardo Btmtjjjo, que bajo un expresivo pseuflónimo ha

querido ocn]tar su nombra verdadero, reve!ando al mismo

tiempo algo de sus afininidsdes con ja Yerba-buena, creyó
qne Dox C>zonvszavc>88 ccmenssvia é ver ja luz en Di-

ciembre. Esto Bzp]ice ]a fecha de en primma carta.

>
c]nc el Unen hombro llcgi ii tnmvrla, c! Iii(: fjo la

lcfi rs.

Yl i"n: ;i]„n semejan?c hc. p>iv(i(1 1 ; Q.i d nl-

un tienipn (j . ta nnrt .. ]Bi-s tnntn I uj bi ri si !silo

en mjs nil '

0 !t utrn ii, miún: c Y iii 1 ir.j>isf n-

tesc. qii" tn '

]t101' 'ra!i l nrf ni>' .'
r! r ti li l i vl

Ll!a i!n I i. in!Q .. ciin ',e ('i it ni ;id! ic (le y»t

Tisll n>' >, 1.18 fié�>Í!Ii'Lc fiiiv 11:1] útifin lle iyi!Í>ir. c!1!C Si:

núm jimi D. Jimn D I (i I i, ro,isng! f' al - üú> don

hhu>ucl ignnta-Obt! ]a y AIB>cno, po !a. (ilinvgaviún

y horoici lad cmi i]nc is te ha rl fúudii]o la c.it>inl

hbernl vn Sin Antoni (le lo. Púaüos. Timibien yo

llegué ii mcor i]n' te, un hnbis cinsoutec, In cnnl

hnrá co>nprciii]cr mis cm!oz alcance.. y, con>o e..

consiguiente, mi propeusion í, en>m>lgar con rnoilas

i]e mnlino; pero tan pronto coinú loi Iae c]ci iuuts f]e

D. J!mu Delgai]o, roe corv nc! (jf une nur. Ins ba-

bia... ;Y dú los fiinis!

Pcl>'f]IM puc(111 >ISCgurai' f]>ic lii. fi'!les di>i!Q>'I

ti ncn t(»iii úl corte do hs producci nc> sin, onti-

]c.. h ist1 Ln 10. Íorn>» fjc sn nnprc8ion. puesto qne

cn cll 18 8]f>ioco
f 0!IK!' n!c1!Ic>1!L Bl ql>t>i 0 V Iso

f 1!>és ni(ti lo pi, loe i]c>l> Ísf, ii czf l p(ton dvl p»n>f.—

ro. 11 cnal pare e clcr :? mitv:ii]er fiui, pnui lns

. po-!as jun 1>ilnn como cl seuo> De]c.ni]n. sienq!re
, cs ] I : úrico e. e>t ido lúl cjiiintú vorsn vn nna. Iú-

cjma. r por oco no i]cjcn nnn.n lv, >n rnrlc. ptú

sni» !1>i' si ll!tu>'I, "1 li! >ic 'Ili i. mo tipogmifiico. :í i. ú

d >n 'er un rcngl n m „nilcnfiro ijar lús otros

'lvnij i n, al locr c] enmibcz.imiúnro pncsto 108

imlic >cine i]úcinmc, ontcm!i qnú >bc ii. c lvhrnrsc cn

'

ístn un >nutiteúii>uento rf ri]a(]cm>nmiic belicoso,

j r nn mis Biu>]le par iripnrion en]a co iti n(la cler-

! nr th pi rqno el Buor Dolgnilo hnb]a de hcro>vii?(QC

y si neto ]icreico c]amos en llamnr nl hBchl> dc vú-

tar mejor por >ílcngano quc pnr 1 n]ano. ii púr Zn-

tano uicjor cfina por Percncejo, llo Bl' lú !Qc !(s(1-

va> t1110. p:ui> Bulp>cza 00>l>ú ]a ilc Lt'.t. Il> bsz Bn Bl
'

clc..!i]c lirú (l hm Torn!ópi]mc,
'

couio la, I - llora( i

, Cúc!Cs (n cl fuente Subliciu. „I>né l :i:inmús ún

j cam>. >an por>cntoso..' ihlientmiie ol .-' ü r D Iga]o.
lo i]iscnrre, voy í Iecr ]0 primera dú sns li iinmc,

qne il>i:e :i. j

Y cn 01 QIQQ ]0 tf!St>'nl

í]ne es. 01 fin, n>i piv pu>,

Pod!10108 '1>'!01 c>u>1......

DB ai>t:ú>es nú Batan>08 QM!;

Pero ile actores jDios mio!

El (mvmio se dos]ii]van>v

Va]ero ya está en ]a, Ifabana,

Vico se hiela en Apo]o,
Y Calvo campando solo,

Y Mítrjo e] solo qne gana,

Y, como eut>'e daca y toma,

A] autor en este nsunto

Nadie ]e dice que vomzb

Yo doy á mi carta punta,
Y aqui se acabó ]a broma.

PEEKGIL.

iTA NO HAT SINSUNTES!

Zn ]8, época de Luis XIV figuraron a]gunos hom-

bres que i]istaron >m>cho i]e estar á ]a altura inte-

lectual de Racjne, Moliére, etc> y uno de ellos fué,
siu duda, aquel cortesano que, yendo á Espaha, se

quedó grandemente sorprendido a] ver ]os Pirineas;
no por ]a belleza incuestionab]e de ]as altas mon-

tauas que ese nombre llevan, sino porque dichas

moutauas ezishesen, pues tanto se babia repetido

y decantado ]a célobre frase: i(Ya no hay Pirineos»,

Moet>én]ono. Oúu el r]0 ln

IJQ fiscal (]B >rnpron!a, l c.

O!0> lvv ilef >n>al

V(I, ii ]Q> gnit>
~ . Iils 'ii, ni ll('Íics

Del . ufrs„in miivc;011...

;Av, seiior Duv t '>ni uzsra vc>,ss'

(la
' >nal cstsnn>.-.' ¡!!tí >útil!

PLCO >108 cfinc(1>I, nn consi>t.'10:

La nuei.a legnclocion
De i>uprents... ;piai]oso cielo!

A] fin van é echar buen pelo
Los calvos de esta naoiou!...

Liboral cpor rlnú alborntas,

Bi al fin te pones lu j>atas.

Y estás de ce]vii ie calvo,

Pue" peleoha cnalquiúr i;alro

Biu aceite ]e l>ollúta:'?...

De m rnl estA es! o 1>ucno:

I(jatl>B Cúd>0111, lú ii]CII'l

f
Y ]unir? j]qi ]!0' ;!son>n'

Ya, solo jn g> Al reno.

Cútuiendn f 1> el Hipo(lrú un

Y :í Qa.li' I.'I ilu!O>' a oúi:t,

Y i:ouio 18 ricln 08 óbvia.

Y el trnbijo el> pro(]neto.
Lro pa"n, un alnu! cl Viadnotú

Di la c;i]le dc Segorta.

Y pncs el olriernn dnra

Y est;i la brovn mnclnra,

Y reina 01 contento cn cnsa.,

,fíltté d»'í de I f

f]IIC patas

E>l Q>'te v ]Íte>'at'nrQ!

,Ay.' los se» . >ne devano

;Votu al «1» Cm(a-Be(len(,

íknc u> me c]ejn, Biquiern,
Piir con lo, Pirúzzns.

Boca(atto>]a y... ¡!Sm tv>nprano'....

c>ívnqus inl >*no f?s icr>v (r
.

Pica nii pueclo pisar aijclantc ein haccrmc cnrgo

de! IPÍI»LI' vt:>>.0 Cúi> cfi IL UB l!Qpi zi!do, 1 i.'n f.'l

cual ignoro abso]uta>nenjc lo qne el antúr hu cp>e-

rido i]m ir; porque, vmnoc á ver, 1!Inó ce vvrifcf -' Ln

diccionarios estau contecte. On que vcrsf>! ec ejer-
cit ir ú p>acticar alguna, comt> hasta, ai] finirir maes-

tria, en ella, y por eso se dice qne está tcrs(irfo en,

una, u>ateris a] hombre que en ella se ha instruido

e ejercitado ruucho etc., y esto antem]ii]o, pregun-

to: 1qué necesic]af] tenis e] sefifinr Santa-Ola]la cle.

que Ie versase el seuor Delgado?

¡Como no haya queric]o e] autor decir v rsifici!v-

fie, clonc]e dijo vcrsarfie......! jCalla! pues ya di en

e] ff>(icfí porqne ahora caigo en que ]os sinsontes

de marras (y de v>nrrc!s ]es nombro por dos razo-

nes; nna por ]o que vicf»n(han en sua cantarse y

otra por haber pasado su tiempo) confundian siem-

pre ]os verbos versar y versijfic(LD sienclo estos ver-

bos!,au c]istintos, que ya he dicho ]o que ezpre, a e]

primero, y sabido es que se aplica, e] soguuilo a]

acto c]e hacer ó componer versos.

De msuera qne esta confusion debia ciar piú> á,

muy estupendas ]ocuciones; porque, si donde venia

bien e] vera>ficixv, se usaba e] vsrsntí era consi-

guiente ]a recjproca; y asf, por ejemplo, so diris,

que un sugeto estaba muy vcssific(>(fú ou tco]egía,
en jurisprudencia... ó en asuutosmercanti]cs, a] paso

(p>e, cuando se hablase de uua discusion lmbida, ó

por haber, se preguntazia con ]a mayor forma]ic]acli
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DO}vI GIRGUZHTAÃGIAL>

3<}ll<ll>v>e Gu canto rm<íúc

Dcí 60<.iseu ríe 'ull rltbtu>0.

rr Y sobre quó asunto ha Gcviijqcú<fc, ú ce> si jiúovdi la

tol discusion!»

Ppo querido hacer estas aclaraciones, para que

no Val lln SlgLUI>18 pC>'SOUGS á Oreor que el Scüar

Hunts,-Olallc, estaba, eii prosa, v teni«, neccsi<Lul de

que ol sciior Delgado lo pusiera en verso: <le»pues
<le lo ciuil, ya pnedo seguir copiando la rléúima

cemcuzailrb y lo haré rcproiluciendo cl o<tosilabo

quc tanto me hs, dado en <íuí pensar. Alhí v(ii

Este final es sontido y, fuera llo bromas, mero-

cerú, sin duda el aprecio riel seiior Santa-Olallu,

COIGO nivl GCG>1<>, 61 nilo, 8>, <Í, nií 86 nle huluels, hon-

rarlo con íl. Lístims es que el poeta, para llegar ií

t«n bouito final, haá 8, tenido quc colgar. dos adje-
tivos é, su destino, y uno do ellos, el de cruel, con

una sílaba más rle la,. <plc el octo..ilabo pedia, por-

que, m<saque hay muchos antores que hacen mono-

silabo dicho voruld, éste es bisílabo en todos los

pnntos de Espaua donde el castellano ae pronuncia
debidalneote. H<palo el senor Delgado, <vuuquc tal

vez le importarái poco el saberlo; y voy é, ver cómo

acabaré el presente artícnlo, aunque ahora, se me

vnrre que, para ello, me hasta echar mano del

>unto i edomlo.

«ú G ll q>le b«l>g>le ríe ll<> Sr<t <»,

Pmque úe númeu carezco,

Ei>tusís»msrío >e Ofrezco

éli es«lo p«ra cá»irj«te«<i,

áuuqee quisiera briu<lsrle

Ui> tauro el mss sobeiauo ....»

LA FUERZA OE LA DEBILIDAD, Y VICE-VERSA
í

l

Lo qne Lis primeras potencias dol nuiverso no

se atreverian í hacer nuuva, acaba de hacerlo una

<le las últimas, que'eé la P»epílblíca Dominicana„

dondq la geute Imreve dispuesta á armar camorra

iutel ueciouaj, no contonta, con pamr l«, villa en

perdnrable camorra civil, v no e.. dificil qno llegnc
á IG, SRI>8fsCC>cn de Su sin'>UIRI' CG 111Cho.

í s

1

lúl rr. l nl J

dv pirticnlar, p(mgssc al res}>aldo qlie no ilije na;

}i, lo ciml no impide rpie eí verso cn cuestiún siga
«ll t.í>010:uc ulucho.

Porú sc me preguut:ir í: éY qnú h>iv ile purticu-
1 Lt el> ú.r.' CL l»0?

H '>lúl'c', cilrltl 00«a lln 8U ticnlpo V los uilbús cu

a<lviún>o. Lo que lisy ile pruvficufur en el Coreo de

íne sr. trnt«, vs uno lle Ios pm jicufovei de ríue hc;

bhrvi; úii ol segnii(ío v íiltimo artículo que pienso

mos tener en este mundo. quc es la virtud <10 la,

pacir uci>1. Pcl'0 uo, no c
'

0«a l<fi>eziou 18 qU<.' hil

j movido á los dominicanas'ií nie<ersc en el beren-

genal donde se enmlenti án. Es el profliiido conoci-

miento ilc 18. incontrastcblc fuerza que euvuelvc 18

. extreme, debilidad lo quc n>oliva cm>s frecuentes

agresiones oou que algunas lipubliquitis anivri-

i canos estám molestanrlu fí. las gran<le«naciones,
rlomle se hace sentir lo contrario, que cz la debili-

dail dc la íum ja.

Efectivanuinto: un houlbrc fornido y do malas

pulgas vó, por. Ia calle, donde, púL' un<l, cauml, cual-

quiera, vé <pie un imlchacho se atreve íí, insulíarle,

y ácnál es su conducta? <Si el ofensor fuese otro

hombre de igual calibre, no eharisn esperm el bo-

feton ó el garrotazo. Pero cl oíendido piensa asi:

ll @L>e se diria, si yo levauícsc la uiano ó, una eria-

l:ura?» En ésí,o d:í bien é, enteniler quo, á su moilo

de vcr, allí el que puedo mlís es el muchacho, por-

<íue su misma ilebilida<1 le <lá una fuerzo, qnc le

dodicar,i íss démmas con que el senor De!godo ha

te ni<lo el antojo de obsequio« sí señor >Santa-Olalla.

Procuren, paca, Iccr <úcho artículo las personas in-

teresarbi: cn saber lo que hsy de particular cn

<1únde iia<la ile paltimllar, parece haber, y estoy

seguro <lm <Dio acabar<tu creyendo, como vo. que,

cfectivamentm hay algo. dolmle parece rpe no hsy
naih>. rle narticnLir.

LR rió< lms hasta mí<ii conieiitail«, cúucluie Gsí:

éíi úr.'. GC Cru í í ru»SGO

T i sr»0 m« li». <Griceríiúo

>No, lectores, no puedo dejar. de ds>noruvmc, colno o

tambien dirian los antiguog sinsontes; por<p>c, no.
I

contento el sefior Delga<lo qou lo del uvvzarte, afirma
'

que su canto tiene .por objete.of>efq>»ibe' al eüor

Santa-OLGlla, y porque lo hace' dándo; de la con-

juncion Rdversatíva'Gu>iqüc»'uua> de 'egáz répeticio-
nes que no estan jé>stifioadas élí>i lglq¡qbrlgsüíiu¡s del

estilo.

En cuanto á lo p>imero; si solo se hubieran oíre-

cido las rlícimas que voy júz' aárlo conio nn simple

rocuer<1o, nada diria yo, porque, al fin, no hoy cose,

ue ara recuerrlo no sirva, y, sobre todo, para, re-p

cuerrlo simplo; pero el i:eilor Delgado no se lra sa-

j La misma Eepflblica, Norte-Americana, con ser

íisfeoho, siquiera, con presentaí sn búrg oomo justo >

j uua ullclou llc viíuquls, c>len<lo uuo de sus almi-
tribU>0 Goucerlido Rl mí> lto, 10 cual v)1 hní>leis,

ten<ligo ;í l ebajal Inncho cl mclito l e< ompcu'ldo >
rantez. Ccluetió la barrubaaada lle eXtraer Viclenta.

Sir]0 colno un icgalo, como una fineza, colno quien
' mente de un buque iuglís ái ]os confederaiíos hlas-

d' miedo io ue doí C puesto que lfiir«8 hiber t
son y Sli<lell, dcvolvir> la libertad á ilivhos seüores,

nido la ülea de ob'cquiir con sus <Iícíulas al seilor
' acabando l>or desaprobar la conducta rlol almirante

Santa;Ofulíu, y lo, pildora es demasiurlú aniarúa I sl«ligo, sin enlbargo ile no luiber í..tcaprisiouado
0

p ll<l q>le 11 pegamos <lagar hm llue 81 seiücl Hm>ta- i uingun iílbditc iíc Ia 01<i<U> íí que 01 buque p

Oíallu, estimamos cn lo quo vale.
'

tcneoia.

}}ay mi>z. Gl Seüor Dvlg;ulo hizo lo que IL>nla íl En Santo Dcmin o nú sc luirau cou tanta aten-

un ob eqnio, repitiendo, como antes he ilicbo, ]c, ciou los inconreniml<es dc una, íraresur<G cosa,que

conjmlcion Gilvorsativa GG«que, equivaleut ií, «no
solo por la edad puede ezplicsrse, aunque nnnca,

obstante», «sin embargo», «á permr de que» etc. v
deba consentirse. Allí, al fonrloar un buque aspa.

eau«son reticenciris dignas do atencion; <rro>quc,
' ilol en la áoáíu de puerto-plsí:I, dijeron las urrto-

uiiríi«lolo torlo, pueden pisar, yz que ambas v;Ul ridades: rrVau en csc buque pasajeros tenidos por

en lo«versos enfermizos de la espinela, y 'isi vali- ' adversarios de nuestro incomparable Presülente?

firo 10» tales versos, por qne el nno, el priniero, Pues prendamos al s01>re-cargo. amenaceulos al

'lleva en 1« impresion su sangria nnturul, v Ll otro, capitun con las bouibns ríc nuestra artií>eria., eche-

el qninto, 1«, min líe, quv eí poota, le.ba recetrulo. mos el guante rí los inilicrulos pr<sjjcvos. y salga cl

E.o si; 01 verso sexto, que es cí qnc dice «Un sol por jtnteqncva.»

I ll>l<> Ll ui ís srlhvvsi>0», uleh I gusta<10 uluchr, nnl- j
Cortar por Io ssuo se ll ucu, ésto en >orla tierra

chísiulú, v ll 1 [rn<IUG hoi'll, ll><la dc plrticnlur cn

'

dc garbanzo», y equivalente ilom1>ve debe tener

'Gl, sirio poi' lis> nlisnlo, es <leer>< pr>lquL Lu él llo lloude cl nutl l>lvo fin>0 dc F>lente Sluco sc vc

har iuvl«rle psrtiinlar. Sustitnido por la zanahoria. D>riese que Ios domi-

Bien quc, pluién sube si liabrrí lo quú vo no he n>canos 86 han bvcbo esta veílexion»venga lo qnc

s>ii>ido cucr>ntr>ir en el sexta verso cjtsrlo' ;Si. por vinicre, peor de lo que e íc>uos ru parlemos estar;

cl "'tú j<ílDIG v>ú qne oziste. 10 quovú ncglba. V cou qUG, hsguncs uuo, qlm se>l 'COL<i<1, y, 81 uos

G si«i uto allí iíonde di e ue í>0 hobic, nada j lleva el diablo. tenrlremos ío ríuico que vl, podc-

hace inaíccublc; ilo lo cnal resnltc, seguir su cami-

no el insultado y querlu' el insulíodorriíndose de

la gracia.
Lo mismo pasa, entre los perros: ol más potente,

á poco, contraricilad que sufra, embiste .í, sus igus;
les, ú é, los que le soumedianamente iuferiores;

pero yo he visto imbs de una vez los falderos ladrar

á los de presa, sin que ístos se diesen por eutcn-

didos. Tal es el corazon perruno, que, en el asunto

de que se trato„se parece unicho al cor*zon huma-

no, y hé a<}ui cómo puede coucebirse la de pápulo

<pie acaban do hacer las autoridades de Puerto

Plata.

Pero, sobre las enunciadas consideraciones, hay
otra que contribuye á anmeutsr la audacia de al-

gunas de las mencionadas republiquitas, y es la mn

guiente.
«Nosotras, dicen ellas, no podemos llevar la gue-

rra á los pueblos de Europa, por oarecer. de toda

clase <1e recursos para tales empresaa Ergo, si di-

chos pueblos quieren pelear con nosotias, tendran

qne andar un largo camino para venir é encontrar-

nos en nuestra propia casa, lo cual empezar<t por

costarles mucho dinevo. Verdad es que, en el caso

do incomoda,rse, pasa, veriir ó>luchar, como cueutan

con los medios seguros ile aplastamos, pueden aca-

lmr pidiéndonos uu>i tremenda inilemnizacion;

pero, „'qué import imt que nos ls pidan, y hasta <pie

nos IC, impongsu, si nunca hemos iíe pagarla? Dice

un monárq<iico refran que, al quc no tiene, el rey

le hace libre. Ios co!'Gpeos saben qL>8, r<unqUc no-

sotras quisiéramos pa ar. Suponieniío que tal deseo

se conformase alguna vez con nuestros hiíbitos, nos

seria Gbsolntamcntr imposible reulizarlo, por no

col>ti>b nl aílu cou 10 uecúslulo pulrl, núsútlas, V

como saben í to, chvo es que no han d» emprender
u>ui crilu}llilo cu ll<le, RuuqU<r pu<liolsn bRcelno

mucho dsfio, las gralmles molestias v lú« eacrificios

Gnolmcs se>l>n pilla cllr>8; cou q<M.,.... jquclr!

jpuouj y á tlincar el rlieníe siempre quc hava

ocasion oportlma de lucirse de balde»

No carece de solidez este ciilmrlo, si cálculo puL-

dc ll«marse <í lo que. rlicta el simple instinto, y hó

ahi la clave riel misterio.

Desgraciadamento lmy algun 18 veces en las alu-

dirlas republiqui<as }ni«u posea sdnlira1>les dispo-
siciones para. ayndaríam y í: ío lui pasado en la de

Santo Domingo. <1úmle toneulo' un cónsul quo, co-

mo lo dejo indicado en otro uvtímllo dc e te número,

ha. hecho noto1>iíisiulús progimsoson zu carrera.

Tan adolenbul es>r . efectivauiení . n diploma;
cis, el referido cr>nsul, Li mú en lus ciencia: naturales

10 cst:iba Gqnella»iluputic».. efiúrn pc. hablando

<le ln, luciérnaga, aiuericans,
'

m c>lljl< y <íuericmlo
recorrlal' Ll uúlubl'G Lívnlco lle llivhó Insecto, pal Gcr'

que uiiró alterna<ívcmen<e al túdio y al piso <lela

habitacion en íuc . e cocontr«ba...c llevú Iss ma-

nos <l, la f<su<0, hizo. G fin, todo lo ínesuelehacur
Cl qUC }u'OCUI'«. plcsl;ll' 81 ll<Ll, á hl nlenlúllla v Sl

cabo de un buou raio de. pensarlo 1>ien, ezclamó

cou infantil alcgric: rr, Ya lo recuerilo.' El nombre

que 108 VabiO«Clan al C>lo<f<>lp«jr> <IC ríuú yO ióa

hrlblrulrlo, 68..... jLorrj<r>lic<r»

Ezcusadú es decir c<mo e <paila> ia>i lús po oye-

> ou e«í I oxpllc le>os: lllerlal íausc. UGI ui"lhnr'.Uíc, co"

lnc llú«oí>o
'

nos h<.i>los rll edRLIG Sl sabor' llU<.' UUL 'tro

cónsul eu l'ucrtú Plata, lejos <10 protcs>ar, ha <lado

Is, órilen dc hacer rlcsculbarcar lt dos hombres qne

sc hallaban proícgiilos por nuestro psbcllon, di-

ciendo que íl respoudiu de ln segurid:Ul de aquellos
hombres. Ios . ua! . «bc Dios d j»><!G es>sr«n rí estas

horas.

El hocho es ys d : arínollos que uulurizan sil<

fucrtc pare. proce<ler contra, el dúbil. mríziule cuan-

do llueve sobre mojailo.
No ha murho li mpo Gnc rí la Ecpul li,l Domi-
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DON CIRCUNSTANCIAS

EL TIO PILILI,

nicsna se le antoj6 fastidiai nos con ls, siugular su-

perchería del supuesto hallazgo de los restos de Co-

lon: como si ésto fuerapoco, acaba deinferir á,nues-

tro pabellon un agravio incalificable. De esperar

es, por lo tanto, que . e ponga coto á, las que van

pasando de travesuras; es decir, que el fnerte <leje
de temer á ls debilidad de su propia fuerza, puesto

que el derecho le asiste para hacer lo que el deber

le ordena, que es volver por su dignidad y por. su

lic<l i'íi.

—¡Tan! ¡tan! ¡tan!
—

AQ,uién llama?

—El Tio Piiílh

—Pase adelante el Tio Pilíli.

—Ya está adentro el Tio Pilíli.

—

AQué se le ofrece al Tio Piiíli?

—

Vengo á, decir..... que yo soy el Tio Pilíli.

—No lo pongo en duda, Tio Pilíli; pero, á, mí

équé?
—Pues, como iba diciendo, yo acabo de llegar

del Viejo Continenre, y por cierto que he tenido la

fortuna de hacer uno de esos viajes, para los cuales

no son necesarias las alforjas; pero á, é to ha que-
dado reducida mi felicidad; porque, cuando espe-
raba encontrar aquí modo de ganar la vida hon-

radamente, resulta que todo está paralítico.
—

Paralizado, querrá, decir el Tio Pilíli.
—Paralizarlo es cualquier cosa; para?I<ice dije y

lo sostengo. El hecho es que yo no hallo trabajo,
y esto supuesto se me ha antojado hacer lo que en

el dia se le ocurre á todo el qne carece de empleo,
de renta 6 de habilidad para ejercer otras indus-

trias, que es meterme á escritor píiblico; de mane-

ra qne, si me quiere V. para coloborador de su

periódico, yo puedo ayudarle, siquiera en eso de

lss noticias locales, en las críticas teatrales, ete.

—AConoce V. la música?

—

Tengo buen oido, y rasgueo un poco la gni-
tarra.

—Eso no basta para lo que necesitaba yo; por-

que ahora, el que no conoce las notas y su valor; el

que no puede hablar de corcheas y semi-corchess,
fusas y semi-fusas; el que no sabe distinguir si uua

pieza está escrita en f<c-bemof ó en mi-svstcni <?o, no

tiene autorizacion para emitir su juicio en lo que

á la Opera se refiere, y como tengo para mí que es

difieil, aün para los maestros en el arte, hacer la

expresada distincion, de lo c<mi se infiere que ni

lqs' zninnos m<<es!asa podrian escribir las críticas

mn<Rual<zí, mucho ménos servirá V. para llenar en

mi periódico la seccion que solicita.

—Hombre, me iré instruyendo poco á poco,

hasta que me halle en estado de hacer lo que V,

desea, y entre tanto, me echaré á, nadar, con todo

y roya, en el mar de la declamacion.

—Una pregunta, Tio Pilíli, 1ha estado V. en

Méjico?
—tPor qué es la pregunta?
—

Porque veo que dice Vx con todog ropa, donde

debia decir: am ropa y todo, cosa que solo se hace

en Méjico. A lo ménós, yo .he corrido muchos de

los paises donde se habla el idioma de Castilla, y

en ninguna parte más que en Méjico he oido la

locución de que se trata, en la forma que V. ha

adoptado.
—Pues no, señor, yo no he tenido el gusto de ir

á Méjico; pero en lss gacetillas de un diario haba-

nero, que, si no me engaño, es La Voz dc Gsba,
leí dias pasados unos versa<; en que se hablaba de

los revolucionarios europeos, con, todo y Zoísiffa, y

creí que aquí era moda el expresarse de esa manera;

pero, puesto que me equivoqué, ponga V. Ia ropa

antes que el todo, y dígame cuál es su criterio en

el verso, quiero decir, en sl arte dramático.

—Mi oriterio es, precisamente, tan contrario al

verso, cuando del arte dramático se trata, que qui-
siera uo asistir á más obras cómicss 6 dramáticas

que las que ost:ín escritas en prosa, por ser éstas,
en general, lss íinicas en qne suele salir et argu-

mento. Ksí nos lo hacen ver casi todas ls,s pro<luc-
ciones modernas que en escena, sc ponen, y entre

ellas Et Gato Negro que la compañía, dcl insigne
Velero representó noches pasadas. ¡Ay, qué gata o

hubiera sido aquel para e! püblico, á, no babor se-

guido á dicha, obra otis, más iuteresante! Se conoce

que lcs escritores que, en nuestros <lisa, hacen ver-

sos para que los actores los digan cn el Teatro,

piensan de distinto modo que el célebre Rscine, ií

quieu preguntarou un die cuámlo peusaba escribir

alguna tragedia, y contcst6: «Una tengo casi con-

cluida, pues ya no me falta, mía que los versos», lo

cual prueba que, para Racine, como pai'a nuestros

antiguos autores, el verso era lo accesorio, y el

plan, los caracteres y lss situaciones lo principal;
mientras que hoy sucede lo contrario, pues se fia

todo al interés que puede deápértar...... cl conso-

nante, interés dormí?ín casi siempre.
—

Hsy excepciones, sin embargo.
—Es cierto, y como una de ellas miro yo el epi-

sodio Yodos hermanos, bellísima piccecita (no me

pongan picccsita, que no lo paso), debida al n(uuen

del jóven cubano D. Augusto H Mádan y García,

y representada despues de Xl Gato Negro, en la

cual, puede haber :nnares, como los hay en toda

obra humana; pero abundan lss bellezas, si por ta-

les hemos de tomar los bien concebidos caracteres,

aun<pie algunos de éstos no se sostengan en ciertos

pormenores, y el interés con que desde el principio
se haca esperar el desenlace, debiendo afiadirse la

fiuidez de una versificacion que encierra verdadera

poesía, cosa que no suele acontecer con frecuencia,

y hé aquí una prueba del lirismo <pie recomiendo:

w<t««d.... „,...,............,.„

Ls libertad es ía dicha,

Y de ella te dá un ejemplo
La misma naturaleza.

De su íus á íos óesteí!os,
Vue!s eí ave, salta eí corzo,

Tricen dulces íos jiígueron
Su perfume ósn! as Seres,

Su plata!os arroyuelos;
Y ós colores sí iris,

Y &n!os e! campo ameno.

Dignos de aplauso encuentro tsmbien los bellos

conceptos qne, en fáciles redondillas, ha sabido ex-

presar el Sr. iMádsn á la eonclusion de su obra, y

que, por la oportuna aplicacion que aquí tienen,

deben citarse; son los siguientes:
André ..............................

Y de í<oy más eí nuevo soí,

En su sombra nos reciba,,

Y qsiers que nnido viva

E! noble pueblo español.
Cosí venenoso reptil,

Arránquese de!a tierra

Ls ínmunda y ms!d! ta guerra

1lamsóa ííuerra civil.

Acabe eí rencor moró*s,
Y ent<sísrsdss!ss manos,

Lancemos, te<t<a b<r<zanca
Un grito: ?vivo ta pos<

Se me dirá, que hay, de vez en cuando, slgun
rípio en la versificacien; pero, sobre que, con las

obras bueuss debe tenerse alguna indulgencia pa-

ra los defectos de' poca. entidad, ya irá el autor,

jóven como es, perfeccionando la forma de sus pro-

ducciones. En cuanto á, la ejecucion, diré que me-

reció muchos aplausos, como los obtuvo tsmbien la

obra, cuyo autor se vió llamado al escenario dife-

rentes veces por la concurrencia, que fué una de

las más escogidas y numerosas que ha visto el Tea-

tro de Tscon, y con eso está dicho todo.

—Bueuo, pues ya sé á, qué atenorme.

—Ya lo sabe V. Tio Pilíli.

—Entonces, hasta otro dia, Dos< CrRciuvsrxn-

oras.

—Hasta otro dia, Yíio Piltti.

A LOS HERMANOS

RN Ds. PRRÃsa PRRIODIeA.

Trataros hoy, cariñioso,
Como í, mis hermanos quim o.

Y que recibais espero
Ese dictado qne os doy;

Porque es corriente, queridos
Y nobles conciudadanos,

Quebsy muchas clases de hermanos,
Si equivocado no estoy.

Hsy los hermanos de veras,

Que lo son de madre, 6 padre,
O bien de padre y de madre,
Belló íszó'fraternal; '

Y los hay, por compátriotas,
Cual iberos y c<<banca,
Qne tenemos, como hermanos,
Parentesco nacional.

Además de los expuestos
Y nadie de ello se asombre,

Hay los que llevan el nombre

De hermanos en religion;
Esto ee, hermanos en Cristo,

Que pueden ser todavía,
Hermanos de cofradía

Y hermanos de reclusion.

Hasta los líquidos pueden,
Por muy sabrosos arcanos,

Dar de excelentes hermanos

El grande ejemplo, quizás;
Pues hay hermanos de tache,

Que amor se profesan fino,
Como hay hermanos de <dalo,
Que suelen quererse más.

Hay pofHicoe hermanos,
De mny diferentes cuños

Pues cuííados y concuños,
De los aludidos son,

Y, sin mediar Himeneo,
Otros usan ese apodo,
Por herirles de igual modo

El político aguijon.

Aün los hay que, sustentando

Muy diversas opiniones,
Fraternales relaciones

Saben ostentar tambien;
Y estos hermanos de prensa,

Estos hcívnanos ds p?ama,
Somos nosotros, en suma.

1Q,uién puede negarlo? Aquién?

Respecto á, Dos< CrRcvr<sxar<craz

Con solo ver el prospecto,
Que os mandé, para el efecto

Que es tan llano y natural;

Todos,.me habeis saludado:

Unas ,'aiííaxz gefebenteé,
Otros á, regáña-diéntes,
Quiero decir tarde.y mal

Más eso á mí, <qué me importa?
Ni un momento daros dudo

Un apreton y un saludo,
Al hacer mi aparicion;

Y no un apreton de aquellos
Q,ue llevari'fines insanos,
Sino un nn apreúm dc manos,

Que es smistóso apreton.

Tomadlo, sin que esto impida
Que nós pongamos la proa,
Xn regla, 6 Guanabaooa,
Segun nuestfa voluntad;

Pues hasta hermanos carnales

Suelen' darse, en ocasiones,
Pellizcos y eoscorrones,.

Con mucha fraternidad.

Impnsís S<III<s< de!s Viuda ds Soler y esnpaáísi Rl<ís 40.

Biblioteca Nacional de España


